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Descanso (parte 3)

Descansar implica también el apoyar una cosa sobre otra. La vida en este 
mundo puede ser dif ícil. En algún momento la tristeza y el dolor llegan a las 
personas. Y es bueno tener en quien apoyarse, como la familia y los amigos. 
Descansamos en ellos si hemos generado vínculos. Y los vínculos se generan 
dedicándoles tiempo y atención. Pero, el mayor descanso está en los brazos 
tiernos de nuestro Padre celestial. La invitación de Jesús es permanente “Ve-
nid a mí todos los que estéis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” 
Mateo 11:28.  Elena G.de White, en su libro “El camino a Cristo”, capítulo 5, 
dice “El Redentor del mundo acepta a los hombres tales como son, con todas 
sus necesidades, imperfecciones y debilidades”.  La puerta para entrar en ese 
descanso está abierta a todos los que quieran acercarse a él.  

Tan importante es el descanso a la vista de Dios que apartó un espacio de 
tiempo, el día sábado, para que lo dediquemos a estar en comunión con él. 
El sábado es una invitación a volver al Edén, a disfrutar de la creación y de la 
compañía de nuestro Creador.  

Es hermoso que también podamos descansar en la bendita esperanza de 
la vida eterna.  La promesa de la Segunda Venida de Cristo enciende nuestro 
corazón con una esperanza que trasciende todo en este mundo. 

Dios ha provisto todo para que podamos descansar. Todo depende de una 
decisión personal.

Daniel Heissenberg - UA

 

 

Estrés

Estrés es la respuesta que el organismo da ante cualquier demanda. Mu-
chos identifi can al estrés como un estado de fuerte tensión psicológica o fi -
siológica, y esto es en parte correcto, pero digamos que los componentes del 
estrés son: una demanda, un organismo que responde de diversas maneras 
y una respuesta que tiene distintas características; según el individuo que 
responde.

Las circunstancias de la vida son factores estresantes que nos afectan, ya 
que nos emocionan, nos agreden, nos desgastan, etc. Tienen una fuerte in-
fl uencia, como agentes presionantes o frustrantes; las grandes emociones, 
las situaciones afectivas, las demandas económicas y las luchas diarias por la 
subsistencia.

A veces, el factor estresante aparece de forma aguda y de corta duración 
(el timbre de un despertador). Otras veces, su intensidad no es tanta, pero 
la persistencia de su acción es sostenida (el contraer una deuda, o una mala 
relación laboral). Estas diferencias también se acentúan porque la capacidad 
de reacción es diferente en cada individuo, aun frente a la misma demanda. 

Más allá de plantear cualquier estrategia terapéutica para restaurar a la 
persona que padece frente a estas situaciones estresantes; escuchemos y 
aceptemos la invitación que nos hace Jesús: “Venid a mí todos los que estéis 
trabajados y cansados, que Yo os haré descansar”. Solo en Cristo se puede en-
contrar verdadero descanso para nuestras afl icciones.

Jorge A. González - UA
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